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EL O G l O  A L A M U E  R TE
■f • • V . .. . .... ■

Empieza, amanecer . Yo duermo. Por m i ventana en
tra. un halo que lo  envuelve todo con su inmensa alegría.

Yo no estoy despierto, pero siento, como s i lo  estuvie-' 
na, el p iar de las aves que saludan el alba agitándose en 
los nidos. . ; ■ iííí é£¡¡ ,ond '•::.' V•*< dcb’o-'iisau'ir>.

M i buen amigo está conmigo; su pensamiento está 
conmigo invitándome a levantarme, im í-v, - : .u mp i

Siento el contagio de su alegría que se abre y se de
rram a como si de pronto hubiese dejado de estar conte
nida. Me identifica al clamor de la  prim era fosforecenciá 
del día : “ Es como s i todo emanara de un corazón lleno de 
luz” . -  . • . •’* . i A.

— “ Es la vida”— . Siento que ;la  expresión viene de 
él ení esta sugestión sin pa labras.. . ,  porque yo nunca qui
se darle a la imagen más realidad de la  que vagamente 
tenía. Y ahora estoy compartiendo con él su inmensa ale
gría.

Respiro la  brisa que baña como un baño de dicha 
muestro corazón. No necesita decirme:—  “ ¿Ve, don M i
guel?”— ,' porque estoy comprendiendo perfectamente lo 
que quiere sugerirme su pensamiento: “ Esto es m orir” ... 
Sí; voy comprendiendo plenamente lo que significa “ la 
alegría asm h Am aqm  té tono .ai o b .bsh

Sigo como cayendo en el regocijo de sentir la  vidia pe-, 
netrando en la  vida que se perpetúa sin principio n i fin , 
dando de sí y  dándose infinitam ente en su m ultiplicidad.



M i m ejor amigo se ha ido; pero no se ha ido: se h it 
dado entero en el segundo incontable, cuando pareció e l 
tiempo quedarse en suspenso.

Hora después, tra to  de identificarm e a su pensamien
to. Mas ya está como muy distante. Comprendo que (mi in 
trusión de dolor sólo iría  a perturbar aquel misterioso' 
silencio que llamamos muerte. Porque m orir es sólo una 
jugada más que la  vida le hace al alma. En este segundo 
supremo el alma se juega entera, con mente y  corazón, 
buscando en la  abstracción sin form a la ilum inación de la  
concentración fin a l que ha de llevarla a la morada de la  
Luz pura, perfecta y  eterna, ajena al tiempo y a las siete 
dimensiones que lim itan  la  vida dentro de la  imagen: “ el 
hombre” .

“— Que todos lo sepan. . ., la alegría de m orir. . . ” . 
Pero, ¿y nuestro dolor? E l es h ijo  de nuestro mal enten
dimiento. Con él, sólo perturbamos el vuelo del alma hacia 
lo  que puede ser su etapa fina l. ' :■ ,<r

. -eb -es y íKíd¡ •■• •• eirp nu/dí; ns; ob oi'gsin \
Más tarde, a mediodía, en la  im prenta recibo la  no

tic ia :" j  h ? aoiixinebí sM .ni
ob —-¿Sabe? Don Armando falleció hoy a las cinco de 
la  mañana.

A  pesar de todo quedo en suspenso. Ahora no duer
mo. Y, por éso mismo, esa hora cuando debo vender el do
lo r con esta nueva com prensión“ la alegría de m orir” .- 

ágaemni na fe-qoe ■■ .•
Sea este elogio a la  muerte, la  m ejor despedida que 

podamos darle a nuestro más querido amigo, y  d irector 
de esta revista, que, ta l como él lo  quiso, se ha esforzado 
por llevar paz a los corazones atormentados^ luz a las 
mentes agitadas por la  duda, y, más que nada, sembrar 
firmemente entre los hombres las semillas de la  F ra tern i
dad, de la  cual él supo ser el más generoso, sincero y  dig- 

, no campeón .
A  don Armando Hamel de S.
Santiago, 23 de Diciembre de 1946.

M iguel Valle jo Vera
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faúgj n¡íd:. ■ .m ‘ ¿ ^'.'Sbiíns -3Í>
>ia.t»-u<48P. íob o^rXii'liíil&ajaaÉÉM^

Como los sofistas de la  antigua Grecia qiie enseña
ban a los jóvenes grjj^gqgcómo triu n fa r’ en la? vida públi
ca, desarro llado  la  ora toria  acoplada a  la  casuística, 
así encontramos nosotros en Europa’ y  América maestros 
de Yoga a tantos^ dólares por lección.- Cada ifeceiÓBÚndieal 
en< form a s u til cómo, pueden -asarse fos podeafes ¡psíquicos 
latentes en el hombre, para ejercer dominio sobre los pen
samientos y  temperamento dé los demás. Estos maestros 
ensenan ese falso Yoga, no para la  liberación, como en la 
India, sino para obtener éxitos materiales y  mundanos.

Platón denunciaba a los sofistas, no precisamente, 
porque ellos no lograran, su éxito, sino porque fundamen
talmente estaban apartando a la  juventud griega de los 
rectos caminos y  ofuscando su clara visión.

Esto es,exactamente, lo que muchos de estos maes
tros de Yoga están haciendo hoy. ElloS no enseñan, como 
sería el caso de hacerlo, lo  peligroso que es para los hom
bres y  mujeres que deben ¡atender sus negocios o- qtie tié 
nten muchas deberes que cum plir en e ihogary el heeho de 
emplear su tiempo en ejercicios de respiración <y de con
centración en colores y  sonidos y  en prácticas pseudo- 
ocultas, E llas producen ciertos resultados; pueden desa
rro llarse por ellas una especie de clariaudáencia y  de pía-, 
rividencia. Peco hay un hecho sumamente im portante en 
ociÜtismO' que debe re c o rd a d  siempre: 
ba abierto la  puerta de lo Invisible, no puede ya cerrarse 
máss’íií TErro; iréÉgt e trtb ii'/iíí t| • sci éb /,sa súp-fi 
*>b Ronaaíónoi abí -sing s rh irl-s i ns s ie r r a  ffe á rtt

r En Occidente muchas 
han acudido a m í para conseguir a liv io  en los sufrim ientos 
que só haftjcausado a  sá roisapaas por las- prácticas del falsq-.



; $£!teSON / Y EL PORVENIR DEL ESPIRITU
(Prof. -F. Meyer, en la Únivers. de O die)

E l pensamiento de Bergson es una protesta contra los 
excesos del “cienticisiHo”  dé fines del siglo XX.

La ciencia ensoberbecida por sus propios descubri
mientos, pretendió explicarlo todo y  reducidlo todo a me
canismos materiales. E l espíi£tj£ no sería más que ua pro
ducto del cerebro y  la  concieqicia. rp i fenómeno in ú til qué 
sé lim ita ría  sólo a re fle ja r el desenvolvimiento enteramen
te determinado del mecanismo universal.

En semejante universo no se concibe la  libertad. E l 
espíritu llega a ser sólo una. cosa, entre las demás cosas. 
Entonces se verifica  este hecho curioso: “ la  ciencia,» 
(obra d d  esp íritu ), se vuelve contra éste y  logra conven
cerlo de su inexistencia, de su nada. La  filosofía, como pa
ralizada por un verdadero complejo cdé in ferioridad ante 
él imperialismo de la  Ciencia, no se atreve a protestar” .

Toda la obra dé Bergson es una rebelión contra la  die, 
tadura del determinismo y  del materialismo. &  esta po
sición suya la  llamada: su romanticismo o vitalism o. E li 
realidad, esta rebelión, contrariamente a lo  qué se piensa 
comúnmente, es una rebelión dé la  inteligencia.

Estudiando experimentalmente las enfermedades de 
la memoria, Bergson muestra que el pensamiento sobrepa
sa infinitam ente a l cerebro. Bergson establece, pues, un 
positivismo espiritualista capazde devolver la  confianza 
eh la  realidad del espíritu y  su destino. .üujíH t': .

A  través de la biología y  de la psicología, sigue Berg
son: el impulso creador, desdé la  melodía 'la  vida in te -., 
rionhastu la  epopeya dé seres-siempre -más móviles, cons
cientes y  libres. Y  este caminé descubierto por Bergson, 
es el camino nuevo de las ciencias >de la  vida y  dé la  psico
logía. A  través de las contradicciones y  los dramas del 
mundo moderno, enjuicia Bergson la gestación de una nue
va época: “ E l Homo faber está conquistando él mundo 
•material y  adueñándose de la naturaleza. Le queda ahora 
adueñarse dé su propio destino espiritual, pues es “ esen
cial al hombre”  fabrica r las cosas y también a sí mismo” .



¿QUE ES UNION DEL ALMA CON DIOS?
• o itl abjnób éCt ' ¡OBis"&{> ej&JB'í? -ni . 9 Sms

San Juan de la  Cruz iré  ;
ít,. V, i , /  vndpSr;o;\ • ' ti J 'i. n ía  ^ ú’IO 'í iCit:-

Es de saber que Dios mora y asiste sustancialmemte 
en cualquiera alma, aunque sea la idel m ayor pecador del 
mundo. Y  esta manera de unión, está hecha siempre en
tre  Dios y  la» criaturas todas, en la  cual les está conser
vando el ser que tie n e n ..,,  de manera qqe, si de 
esta manera faltóse, luego se aniquilarían y  dejarían de 
ser. Así cuando hablamos de unión del alma con Dios, no 
hablamos de ésta .“sustancial”  que síepipre,, está hecha, 
sino de la  Unión y  transform ación del ahm  ^ n ^ P ^ :  qjie 
nó está siempre hecha, sino solo cuando yiene a  haber se
m ejaba de amor. .Por tanto, ésta se llam ará unión de 
semej¿n¿á; así como aquélla se llam ará unión esencial ¡o 
sustancial . Aquella, natural, y  ésta, sobrenatural. La cual 
es cuando las dos voluntades, (la  del alima y .lá  de Dios), 
están* en “uno”  conformes, no habiendo etó la  una cosa que 
repugné a la  otra. Y  así cuando el alma quitare de sí to 
talmente lo  que repugna y  no conforma con la voluntad 
divittay quedará transform ada én Dios po r amor: 0 ¿ ;

Esto se entiende: no sólo lo- que repugna, según el ac
to, simo también según él hábito. De manera que no solé 
los actos voluntarios de imperfección le han de fa lta r, si
no; que ha de aniquilar los hábitos dé cualquieras dé esas 
imperfecciones. Y por cuanto toda cualquier cria tura y 
todas las acciones y  habilidades de ella no cuadran n i lle 
gan a lo que es Dios, por éso! se ha de desnudar , el alma 
de toda criatura y  habilidades y acciones suyas. Á  sabéfe 
de su entender, gustar y sentir, para que echado todo lo 
que es disím il y  disconforme á Dios, venga a recib ir se
mejanza de Dios, hasta no quedar en ella cosa que no Sea' 
voluntad de Dios. Así se transform a en Dios dónde, aunque 
es verdad (conpo habernos dicho), está Dios siempre en el 
alma dándole y conservándole el ser natura l de ella con 
su asistencia. Pero no siempre la comunica el ser sobrena
tu ra l. Porque éste no se comunica sino que por amor y 
gracia, en la  cual no todas las almas están. Y  las qué es
tán, no lo están en igual grado. Unas están en más, otras 
•-ík- ■ - oóh "torarc : o loa -:;i- /j ■ '■j O í.^íM chcí:



• ' $j*0 ¡<j . VÍCO AMJA J30-  • HQ M U ;3ü 0 s
están en menos grado de amor. De dónde Dios se cpmuni- 
ca jnás a -aquellas. almas.___que estárTmas aventajadas en 
amor, porque ésto es tene£HaS: coinfórme su voluntad con 
la j^ D u js v Y  la  qué totalmente la  tiene conif orme y  seme
jante, está totalm ente unida y  transform ada en Dios so
brenaturalmente. Ufa. ti id... ir. *.:m r v¿.-¡ Y .obn;.;.ít

Cuánto más'vestida estáí;un alma de criaturas y ha
bilidades de ella, (según el afecto y  el hábito) , tanto me
nos disposición tiene, para la ta l unión; poique no da lu 
gar a Dios para qué la transform e én lo sobrenatural- 
Dé manera que él alma no ha menester más que des
nudarse de estas contrariedades y  disí-inilitudes naturales, 
para qjué Dios, que se le está comunicando naturalmente
por la  naturaleza,, se le comunique sobrenaturalmente por
Ée| xotcu któfnhtífcós Wm f i  ̂  • s p i
Fsiíóm *:Iffiúííi.nS»"rdo& .siae % .iK iü jm  ¿JJftHpA..

i  ao Esto fue lo qup quiso dar a: entender San Juan cuan
do d ijo : “ f ijó . ¡ser h ijos de- Dibé” i
ésto es: para que se puedan transform ar en Dios sola
mente aquellos ,que. no son nacidos dié. sangré (éstonés i 

. dé las cómplexiones y composiciones)naturales), nit feam- 
PpPO .dp la  voluntad de la  carne, (ésto ¡es : del albedrío de ia 
habilidad y  capacidad na tu ra l), n i menos de la  voluntad 
'del varón , (en lo  cual, se incluye- todo;,modo y ,manera de 
a rb itra r y. comprender pon el,;entend«iRÍe!rito).. No dió po  ̂
der a ningunos de éstos'.para poder ser h ijos de Dios, s i
no a los que son nacidos de Dios. Esto es: a los que re
naciendo por gracia, muriendo prim ero a todo lo  que és 
hombre viejo, se lévaptan sobre sí a lo sobrenatural, re
cibiendo de Dios la ta l renacencia y  filiación, que es so
bre todó lo que se puede pensar. Porque como el mismo 
•San Juan dice en o tra  parte “el que no renaciere en el 
Espíritu Santo, no podrá ver este reino de Dios” , que es 
é l estado de perfección; y renacer en e l E sp íritu  Santo en 
esta vida, es tener un alma sim ílima a Dios en pureza, sin 
í$ner en sí alguna mezcla de imperfección. Así se puede 

> hacer pura transform ación por participación de tuiión, 
aunque no esencialmente.- .

E l alma; es como una vidriera, en la  cual está siem
pre embistiendo el rayo de sol, o, por m ejor decir, en ella

— 8 —



está inorando esta luz divina del Ser de Dios por natura
leza.

Am ar “ es obrar en despojarse y desnudarse por Dios 
de todo lo que no es Dios” . Así a l qu ita r de sí todo velo y 
mancha de criatura, “ésto es dar lugar el alma a Dios” . Y 
quitarse todo velo “ es tener la voluntad perfectamente 
unida con la de Dios” . Médiante ésto queda el alma luego 
esclarecida y transform ada en Dios, porque Dios le co
munica su «Ser sobrenatural de ta l manera que parece el 
mismo Dios y  tiene ÍÓ que tiene e l mismo Dios.

Se hace ta l unión cuándo Diós hace al alma esta so
brenatural merced, fíjfoe todas las c o s a s D i o s  y el a l
ma son unas en trafeforriáación partic ipante). E l alma 
más parece Dios que,¡alma,, y; aún es IMps por «participa
ción1; aunque es'verdad, que su ser naturalm ente tan dis
tin to  se le tiene del de Dios como antes, aunque está trans
formada, (como también la vidriera la  tiene d istinto del 
rayo,' estando de §1 cla rjfigada). j  l3bri -j¡¿

De aquí queda qhora más diaro que la disposición pa
ra  esta unión es la pureza y  “ el am or que es desnudez y 
resignación perfecta de,lo uno y de, lo  otro SOLO POR 
DIOS” . Y  no puede haber perfecta transform ación s i no 
hay perfecta «pureza; y  según la  proporción de la pure
za será la ilustración, ilum inación"Y unióh del alma con 
Dios. No será perfecta s i del todo no está perfecta y  cla
ra  y  limpia.. ' > . Sd-

Aunque un alma puede haber llegado a unión, es ver
dad que no es en igual grado en todas; ésto será seigún 
su poca o mucha capacidad. según Dios quiera dar a 
cada una. Uno» ven más y  otros menos; pero todos ven 
a Dios y todos están contentos, porque tienen satisfecha 
su capacidad. ■■ 'ü*../ ’ ' .. ,

Aunque acá en esta vida, hallemos algunas almas con 
igual paz y  sosiego en estado de perfección, (y cada una 
esté satisfecha), con todo éso podrá la  una de ellas estar 
muchos grados más levantada que la  otra, (y  estar igual
mente satisfecha por cuanto tiene satisfecha su capaci
dad) .

{•Tíí •
: ifJ‘30
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D r. Ramón Clares

Como quisiera, Señor, f. .
., poder ofrecerte rá& fl;, u Ibj que es mucho lo que xn* das . y „es muy menguado mi amor.

-£q-xí>ttiéí) 'íoq ¡íJóm© íjuisióra, Sfefidf'.P p;;
íi r- ::. • ■w.ir.iuíi omos «oiQ 9¿> lab on

[•■.>'■ oííiitaih sít.'-Ü Jií BTv:TbÍY Bl n oitíriiB:■ <■ro 
M i huerto fue foca viva 

; oí qg y  blanda tie rra  lo hiciste,
' y un corazón le pusiste / f 9- •OJOS y úna frénte pensativa, 

p ; Je ' ói^,;ron^iai'iBii BjysHaq rm&fm .ybeuq .y, :iiiMi hxmrto fu,é roca vivaíjua, . ¡y, en tierra 16 convertiste!
fJ.'j v¡ Bív-stoao *ó ta*> un oboj fc>b iy  ’■ tieLiéq

La honda herida del dolor \ se hizo surco y por él vas, 
y, a maños llenas, me dasj las semillas de tú amor.

Y i  ) . }.&o nera .se to y  i -u. - / *

¡Cómo quisiera, Señor, devolverte mucho más!

. TT.SÍ)

¡tu j e q - e 1;  o t e i a s '  n a  -. -el̂ sol. en mis espigasy íá' alegría en mis eras, y en todas las primaveras se hacen flor en mis fatigas y, en la paz de mis espigas, * oculto y manso me esperas.

v Bbiooi
> K  0 3  ,F' "
'  a o K ;  o í

• t í  I b  ! u l . te» 
SBítu nos w

<:*)) .BhBITflO'i 
ib n . '; í 3 9  ’ ó y s T ; 
i uipj; / I
ntóíntr*B'.i3‘> -re

pe Y . Y) I ' 
sioelieq. V>rt

;Ü  b ( ¿ '103 .65 
c ' io a . ó M  -.a ó iO .

. k í íJ í .ú :  v  B." 
s aupnnÁ
0 Olí Oííp í ’ d :
m i  o  q  
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Me da3 siemipre algo m ejor, 
cada día me das más, 
que donde esta m i dolor, 
siempre te  hallo y  siempre estás.

¡ Cómo pudiera, Señor, 
devolverte mucho "inás!• v f/I-j y .s 73-íil GJc:'

La claridad de m i fuente 
está entre rosas .dormida, 
corazón qué se hace vida 

's i está m i rosal doliente; 
y  es qué estás, Siempre, présente
en m i fontana escondida.TonoS np. om-

!*ám odíiinv oí"' .víovafc ■>
Todo es bien por donde vas, 

y son tus huelas. Señor, 
en mis espinas, amor;
arco ir is  ,ehj m i Ipaz.

sera Sai ufl ea ipmtí ■
¡Cómo pudiera, Señor, ob

poder devolverte más! '¡i Luí
' „sxeq lOÍ im T> ló d iff áüi

Cada fru ta  que en m i mesa 
m i sed y  m i hambre sacia, 
funde el zumo de tu  Gracia 
en ¡mi carne, de flaqueza. ¿. 
y  tu  in fin ita  grandeza rn 
en m i pequeñez se vacia.

. ; c:\ *&ÜE3i¿biK| OOIÓC/ i
>..r>cif ('■fioHi'.-'- *&''

Con humildad de pastor, 
por m is soledades vas, 
tu  cautela siempre- atrás 
y  adelante m i dolor. '

¡Cómo quisiera, Señor, 
devolverte mucho más!

n  —
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• Por t í  voy por dónde paso, 
por donde m ire te encuentro, 
y, como todo es tu  centro, j 
vivo; en un sol sin ocaso.-

_  jo fi'-d  JBieibuu-' -:i:V  T u  plenitud,.en m i vaso
está fuera y esta dentro.

, ,  :■» M.rr. 1 , ,Ya no es la  muerte, temor,
porque no hay menos n i más
en lo  qpe dándome estás,
y  siempre estás .dando 'amor.

^ñ íjifínc^-io  s iin a ió l i;¡ . -¡Como quisiera,Señor,
devolverte mucho más!

. .,k'$y ebnoLfóq.néicf. aá'oó>‘T 
M. , i;  , *  ,• u fii xt} nM i huerto fue roca viva, 

y  m i alegría .tristeza, ¡ ,V - 
y  soberbia la limpieza 
de m i fren te pensativa'; 
y  m i lámpara votiva 
fué rubor de m i torpeza.

nas:.' ifr. wj.o'oí|p jj iu t l a ii'f)
¡Cómo pudiera, Señor; 

devolverte mucho más! 
que es mucho lo que me das ^
V es m u y menguado m i am or.

' •.. ? .•••.• •>;¡ñ-'Upu<; f,m m  ‘ .
¡Cómo pudiera, Señor, 

devolverte mucho más!
, af> J > f r u i n
y  -r.i ííi íü-'T -

(La Dirección: en un sentido recuerdo al distinguido 
faculta tivo Ramón Clares, recientemente desencamado).

' j - K I-___ z.
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GOMO PIENSAN LOS GRANDES INTELECTUALES
V :.lé: '•TCÍC-. iiiáSifqu *íodsI. ’ÍBfUlVÜr'* > ‘)<yrjm_jí¡l V

' '  PearI Buck ■"r’ -
: ■ 0  8 i. g ÍH tf, -;'í . a : .. s:ió , KfU jaftp Tmjftf' jft

Decir: yo creo caí la tolerancia, o creo en la verdad, 
la  belleza, la  bondad o cualquier otra, cosa, es a l fin  de 
cuenta una afirm ación superficial. La fisoíofía de una 
persona dada va comprendida y expresada en la costum
bre de su ser, no con respecto a una sote, cosa sino hacia 
el^pqQrid^ite/VldftiK iíselmníi i;' oitom&féis "bé :i&mp

Esta costumbre tiene su form a más profunda en 1a 
actitud  prim aria de la persona con respecto a la vida. 
Esta actitud debe ser la de aceptación de la  vida, lo que 
constituye e l arfo  más agresivo de la mente humana'cons
ciente. - : tep.-r.-M3 mofáis» ¿te stóp
'^'■'El universó está en peípétuo movimiento y también 

lo está en la méhte. Y  este movimiento se hace constan
temente entre dos potos, y los dos polos son las dos fuer- 
xas eternas del universo: te' fuerza positiva de la vida y 
la fuerza negativa de la muerte. Cuando digo vida, ha
blo de lo que se mueve hacia adelante, lo  que es activo y 
vigoroso dentro de sí, lo que existe y  crece por sí y  por 
todo lo que toca, lo que responde positivamente a cual
quier estímulo. Cuando digo muerte, hablo de lo  que está 
quieto y  eni receso, lo que se encoge en sk mismo, lo que 
elude el esfuerzo (por sí o por todo lo  que toca,), lo  que 
responde negativamente a cualquier estímulo.

¡No quiero decir, en ningún sentido, que la vida sea 
meramente actividad. La actividad sin propósito puede 
ser una fase de la  muerte. Lo que quiero sign ifica r se. ex
presa más acertadamente cuando digo que te vida es el 
ser activo y  1a muerte es el ser estático. Cada una tiene 
una energía: t e  vida, la energía de la  acción, y  . t e  muer
te, la  energía de la  inercia. La  inercia está llena do ener
gía en receso. Hay una tremenda energía en ser solamen- 
é̂8rtltó0í)t‘-;'vte>:.- n'óíifiíio. v ííftwd Oíi .!-.fcíi -.

Los seres humanos pueden entre todas ®ns demás cla
sificaciones, divid irse en: los que escogen la  vida y  los que



escogen la  muerte. Y  cuando un individuo escoge entre es
tas dos cosas, escoge entre dos partes de sí mismo. Por
f ié  tan  pronto como e& concebido un ser humano, lk  vida 
y  la  muerte comienzan su labor opuesta sobre él, y al 
mismo tiempo comienza la larga lucha de su existencia pa
ra  ceder ora una, ora a otra. Es una entidad1 y  tiene una 
voluntad separada de ellas, o al menos un deseo sepa
rado de ellas, qué puede llegar a ser una voluntad. Pero 
oscila como lia aguja magnética entre las dos fuerzas 
opuestas. ' : t  :

Este dualismo en el universo se reconoce por do
quier, no solamente en la naturaleza sino en la mente y  
él espíritu de los hombres. s il f
■ c o r /  sí a oioaqaen nos rnoáieq .ai oh s n r >  tira b iíiíto s

Esta, me parece, es la c a t ió n  prim aria que asedia 
aicada-uad! ¿vale la  p®i» (tener la
decidimos que sí, entonces la  energía de la  acción gravita  
sobre nosotros y  luchamos contra Ja m uerte; y si decidi
mos que no, entonces gravita la  inercia: y  nunca tenemos 
conciencia verdadera de la  vida, poique todo nuestro ser 

está dominado por la  inercia de la muerte.
A l cuestionar el m érito de la vida, la  respuesta de 

cada uno puede va ria r según el ánimo y  la  circunstancia. 
Somos hoy tá n 'ricos como ayer en todos los beneficios; 
no nos há acaecido accidente n i pobreza. Pero ayer éra
mos félices con Id vida y  hoy estamos tristes cón la  muer
te : Ayer sabíamos que1 la vida era digna de tener y hoy 
no-estamos segaros. Nos alejamos de ella. Y, sin embar
go, el mundo externo eS el mismo. Nuestro ánimo e$ lo 
que ha cambiado. Entonces, la  causa dé la  inercia resi
de en nosotros. Es evidente que puede ser causada por 
algún phOfcéso químico, como una indigestión, y, sin em
bargo, también la  química se halla dominada por esta opo
sición dé vida y  muerte. Y  cuando tenemos dentro de 
nosotros la  inercia de obstinadas propiedades químicas 
que se rehúsan a cooperar, también es ésta la  inercia de 
’la%raerte y  somos dominados por ella y  todo nuestro ser 
clama que la  vida no es buena; y  cuando así clamamos es
cogemos la  muerte. . * '

*• : v f ■ ••■■■* -• • .•t - . . . .

—  li —
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circunstancias. Hay muchas gentes que dicen: “ Por cier
to  que la vida no merece ser vivida. Soy demasiado pobre, 
desgraciado en mi-casa, ¡no. consigo el triu n fo  que anhe
lo, y  por consiguiente la  vida no es digna de vivirse” . Es 
decir que, prácticamente, escogen la  muerte porque eu 
ése estado en que vive un?, .persona, cuando ha cesado de 

dipfip rrrkUay-ewt^iiuera de sus capacidadeig^lnter&5é^~5üSñ 
do su existencia se ha conve rtidd~éri una simple ru tina  de 

"mínima actividad física p  ipental," y  "cuando (por cuanto 
afane al" mundo o a sí mismo) más“le valdiaa estar muer- 
tq .jr jvk> tiene im portancia' que continúe contiendo y  dur
miendo y  haciendo algo. En verdad ya ha sido absorvi- 
djOjpn la  inercia de la  ¡muerte. w  . • —— —

A l^ e c ir; “ la vida que llevo no merece'¡ser v iv id a ífp ^  
a l retirarse de ella en espíritu m ientras prosigue física
mente, muchas personas se privan de toda vida, por cuan
to  las circunstancias pueden no cambiar— ——-r- 
' >*X ia verdad es que quién escoge la vida: más que la  
muerte, v iv irá  en cualquier circunstancia derramando v i
da en todos los huecos, por mucho que lo  acalámbre el es
pacio, conformando lo que en él hay,-mas que dejando que 
lo  conforme el espacio. Quienes miden el m érito ide lh  v i
da misma por las circunstancias en que deben v iv irla  es
tán, ya del lado de la  im 11 i i iiili'i 'iiitll nli >n7hiii - 
aen (Porque la vida es una esencia elemental. Puede ser 

contenida en un vaso de oro o una ja rra  de a rtilla , pero 
la  esencia dentro de ambas es exactamente la  misma co
sa. E l oro no la  hace más valiosa n i la  a rc illa  cambia su 
calidad. Es inmutable. Si un hom bre dice: “ la  vida es 

tan  bella que trabajaré en una bella vasija para conte
nerla” , entonces será poseído por la vida. Si dice: “ no me 
im porta de qué es la  vasija, de'oro o de arcilla , en tanto 
se halle rebosante dé la esencia” , también está poseído por 
la  vida. Pero si a rro ja  su ja rra  de arcilla , la  única que. 
tiene, sólo porque no es 'tie  oro, y  así derrama la  esencia 
eh ella contenida, entonce es un tonto: o  está ya muerto 
ehr sú inertíá í |  ' s i.-. ."d n B ib u :,M ‘ s-xí:n:f ío

urtoJm ab aosd V u:<j'd.e\q of om ; :
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. M I E X P E4 |qE I A FU E S \¿
- 'r>  '. .? •  :fm ih  *tfj®rt»éírté Wood O hm&miim ;o
.Oidbq o^si&wwib-Ypér :.!••> .'/h? w ü s js ñ d t on Jíhrv .sí é&jfeef

Una noche, m ientras dormía en mSrf>ieza, e ii Adyar 
(Ind ia ), algo me d e se rtó  súbdfeifteftte. Mé ^ h té ’ én lá^ 
cams& y, al m lfn ^p u d e  yér¿& ád^:flf^''& ^% r!avés:Siie^|®$ 
campos, pues parecía que habían ¡ desaparecido las mura-; 
lias de m i pieza: A llá  lejos avanzaba un grupo de caba-' 
üdroft" indos y, m ientras se '&(&&&&$ M  fig u rá  del «en
tro  se hacía más-y más nítida. E ra im i'anciano de caracú 
terística fisonomía, cabellera y  barba grises, larga e h ir
suta y  uná manera peculiar de doblar, a l andar, los hom
bros y rodillas. Cuando estuvo ceréá me d ijo  qué érS9̂ !1 
padre de cierto estudiante que conocí ¡ en Madras én nna 
Escuela Superior. Me dijo, además, que sentía impacien
cia por la  educación de su h ijo , y  me rogaba hidiéra lo 
posible por que éste obtuviera mejores notas, ya que las 
últim as estaban m uy lejos de ser satisfactorias. Le rep li
qué que tomaría, interés en el asunto y  haría cuanto estu
viera de m i parte para ayudarle. Entonces, con una son
risa de satisfacción, desapareció el anciano.

Mé: acosté y  proseguí m i sueño. ■ - • <
A l o tro  día encontré a l estudiante, con quién1 ‘hablé 

de suá-estudios y  de su hogar. Venía, como muchos estu
diantes indos de una aldea lejana a estudiar a la  gran ciu
dad de Madras. Se acercaban precisamente las vacaciones 
y el estudiante había de regresar a su distante hogar* 
donde, con generosa hospitalidad inda, me invitaba cor
dialmente.- $1 í 1 ■ '
<•. 3 Nada lé d ije  de m i visión de su padre-. jj.

Llegaron las vacaciones y el estudiante regresó a su 
hogar a dónde le seguí algunos días después. Fué un vía* 
je  fatigoso; doscientas m illas en fe rro ca rril y  cerca de. 
vednte 'é trayéá de bósqués y  por montañas rocosas, sen
deros angostos yicarreteras. Llegué a m i destino al alba, 
o sea a las seis de la  mañana. Gdlpée a la  puerta; ésta se 

y ).i« h í ¡-«ptó» - «fe-. pe.- e l c¡aib»eró de m L 
visión!, el padre del estudiante. Este viene del in te rio r dé
la casa y me lo presenta y  hace de intérprete.
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Sin referirm e a la visión, le expresé m i reconocimien- 
to : “ ¿De seguro que nos hemos vistos en alguna parte, an
tes de ahora, verdad?” . ¡Nó! fué su respuesta. No podía 
conocerme, pues el anciano nunca abandonó el grupo de 
aldeas dónde, residía. Pero decía que yo 1§ era muy fam i
lia r y  que mé apreciaba ,y so'bte todo ansiará, ¿fue mejo
rara las condiciones educativas de su h ijo . Después de 
permanecer con la fam ilia  cerca de una semana, regresé 
a Madras.

Poco después puse de ta l form a en orden la educación 
del muchacho, que le fué posible permanecer en una ciudad 
del norte de la India,, dónde lo visité en un# g ira  de. con
ferencias. ■ . (yiijW  ' - y  ooiltfotm i oidotod

Pues bien: tema en esa ciudad como amigo, un caba
llero mulsumán que era un clarividente; experto y  exac
to. Un día que sentados en un ja rd ín  hablábamos de nues
tras experiencias, me propuso un experimentó. Y  éste era 
que, a una hora- dada de la noche, cuando nuestros Cuer
pos estuvieran entregados al reposo, nos encontráramos 
en la  galería de üttá choza cercana. Y ' al despertar a la 
mañana siguiente, deberíamos esforzarnos por recordar 
nuestro encuentro nocturno y comparar nuestras impre
siones.

Como quiera- que sea, no me acordé más del asunto, y 
cuando m i amigo se presentó con su bagaje efe experien
cias, nada tenía yo que contariéJíI,c>mfr;'§0?.iih ^ I rdnr;7-n 

“ Fué una bueiija tre ta  la  que me jugó Ud. aneche” , 
m e ’dijb . Yo lé  C oirit^té: j Oh, yo no recuerdo, ¿qué pa*

En seguid*., me contó que, después de abandonar el. 
cuerpo ,se d irig ió  a la  galería y, en vez de encontrarme, 
vió un extraño que1 al repelerlo vigorosamente .le^qijo:,
“ Air» SP • m i "hiin íiiiArrviP an u í ir‘No se acerque; m i h ijo  duerme aquí y  estoy cuidándolo” 

Acto continuo, m i amigo describiór^n; detalle aF an
ciano que se me apareció en Madras, que después visité’ * 
en s il aldea'y que ahora aparecía nuevameid£;ep|jtj¡na dás-t,; 
tante ciudad del norte. Y  su h ijo , el estudiante, vivía en 
l&;.cafoañaf«tendió él* apareeióí'fórncfí toó aero .asueto! tria 
üiri seicfmod api aofiol y,,-: ,m,B lo voí cum qua n i

------ :--------- . aonsfraorí
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Francisco Ite a n e o c U ii''' '
•ói'.'GOH; .• . i uoh'c né -a rio l M  9 ! »str<f'j : ; 5 aó/f

C laro; tú  crees que eres un hombre, y  en efecto es 
posible; m uy posible que seas un hoírhbre, y  hasta un 
hombre auténtico y  verdadero:
fflttBp rm am¡ '■ l ’?orno nas - uo mir%

. -r>¡Algunos h a y . . . !  í$  • > ' . 0
-é&t&obeo&ft&ftmad ru tó ] ^ .v©  s c f c i r V -  ;: jsíft

Digo esto, m i querido amigo, porque es muy d ifíc il
ser un hombre. No obstante, lo  d ifíc il que es el ser un 
hombre, puedes y  debes serlo. Pero cuidado; es muy d i
fíc il: Apariencia de hombre es o tra  cosa. -

Si eres un hombre, eres m i amigo; pero entonces eres 
un caballero, y ésto también es m uy d ifíc il.

Así, pues, si eres un hombre y  caballero, eres tam
bién altamente correcto, educado, íntegro, digno, fino, to 
lerante y  pedagógicamente bondadoso:

Claro que ésto no quiere decir que seas un Santo. 
¡NO! Ésto es todavía m ás 'd ifíé il. ' ' ' 1

Ser santo y  santo caballero; es más que ser hombre.

Un hombre caballero y  santo, va ya por éjl. S 
dé lá Luz. v i i.- 7.3 é iirfé íi^ ¡oHEtt'ífft/;

f ;í S ietes ün tícinbire^ amas atodos^os demás hombres, 
sin diferenraa de « z a s y iM bnés, banderas, religiones, co
lores o idiomas. íU s |
'S e -M fS  ^jitBíüijjas -lo' .orirf m * Y  .eiauix Job' bsómo etoBi 

Entonces, eres un hombre universal: Tu pa tria  es la  
tie rra , tu  suprema ley el amor, y todos los hombres tus 
hermanos. .

n n
Sendero
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Estás cerca del Sendero...

Si eres un hombre, sufres por las penas y  dolores de 
los otros hombres; deseas proteger a los ¡débiles, porque 
son como niños abandonados en los fangales del destino.

Sufres por el atraso., la miseria, la  ignorancia y los 
males de los pueblos y  las naciones; te  unes a otros hom
bres, para ayudar y  Servir a los demás hombres.

Si eres un hombre, amas a los pobres y aconsejas a 
los ricos y poderosos a que sean bondadosos y compren
sivos, y a los gobernantes, a que sean justos, progresivos 
y  protejan a todos.
•. ¡jf!.'- Olf ! .oniíííBO Í9Í¡ Oí! CUS-

Si eres un hombre, y Tú lo eres, enseña a los hombres 
todos, ricos y pobres ,a que se amen, se perdonen y se 
ayuden. ■ - : '

=>l : ■ ;ííÍk  sen.-.-..,•••!'■" JH&ffFI»# ■ ■■ '' ■ ■ '
Si eres un hombre; ama a todos los hombres, aún a 

los más malos, porque hasta el más malo, lloró alguna vez 
por su madre. Tú que eres hombre, sabes lo que es tina 
M ADRE.

*  , r r  v  y .

Si te olvidas un poco de tí;  si amas los hombres, los 
animales y  las plantas; si proteges a los ¡débiles, si des
precias riquezas y honores por SERVIR:

í 15m 1 “  . ' UV
Entonces hermanó mío: ¡TU ERES UN HOMBRE!

, : { Ó - H ' i

r i.i.t y , o*g.‘fí- - • a ,ÍO'J
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E L Q jüE M AS S I R V E

Gabriela M istra l JfO »

- ' Toda naturaleza es un. anhelo de servicio.*moij, aotro h '<aiu< tw
Sirve lá  nube, sirve el viento, sirve el surco.
Dónde haya uh árbol que plantar, plántalo tú ; dónde 

haya un e rro r que enmendar, enmiéndalo tú ; dónde haya 
un esfuerzo que todos esquivan, acéptalo tú-

Sé el que apartó la piedra del camino, el odio entre
los corazones y las dificultadles del problema.

. ifiíriscí - «aras *  eup «, k&i «*®.?
Hay la  alegría de ser sano y  la  de ser justo ; pero hay,

sobre todo, la  hermosa, la inmensa alegría de servir.
7 ¡Qué tris te  sería el mundo s i todo en él estuviera her; 

dho, s í no hubiera un rosal que plantar, una empresa que 
emprender! •

Qué no te llamen solamente los trabajos fáciles. ¡Es 
tan  bello hacer lo que otros esquivan!

Pero no caigas en el e rrq r de que sólo se hace m éri
to  con los grande® trabajos. Hay pequeños servicios que 
son buenos servicios: “ adornar una mesa, ordenar unos l i 
bros, peinar una niña. -

Aquél es el que critica, éste es el que destruye; tú  sé 
el que sirve. „ .

E l servir no es faena de seres inferiores. Dios, aue da 
el fru to  y la luz, sirve. Pudiera llamársele así: “el que 
sirve ’’ . ~ ~7

Y  tiene los ojos fijo s  en nuestras manos y nos pre
gunta cada día:— áervistes hoy? "¿A quién? ¿Al ár
bol, a tu  amigo, a tu  madre?
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